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Hazur se refirió de nuevo a la oración (dua) en su sermón del viernes. Hazur recitó el  versículo 
187 del Sura Al Baqarah: “Cuando mis siervos te pregunten por Mí, diles: “Estoy cerca. Respon-
do a la plegaria del que suplica cuando Me invoca. Por tanto, deben escucharme y creer en Mí, 
para que puedan seguir el camino recto.” (2:187) 
 
Hazur aludió al Mesías Prometido para esclarecer la esencia de la oración, diciendo que la ora-
ción es una distinción especial del Islam. No constituye una mera afirmación verbal, sino un esta-
do en el que el corazón se conmueve ante la presencia del Señor y el alma de la persona que im-
plora plegarias se inclina a Dios en sumisión completa y completa humildad. Cuando la persona 
alcanza este estado puede estar segura de que la puerta de la aceptación de las plegarias está 
abierta.   
 
Hazur dijo que en sus sermones previos se refirió a incidentes relacionados con el fenómeno de la 
aceptación de las oraciones. Durante el mes de Ramadán, la gente se siente especialmente incli-
nada hacia la adoración a Dios y Al-lah también se inclina a ellos con piedad pues, como ha de-
clarado, Él es la recompensa de la persona que ayuna.  Hazur dijo que las plegarias realizadas en 
esta condición son dignas de aceptación. En el versículo citado al principio se menciona el Rama-
dán, indicando que se concede un perdón excepcional durante este mes.  
 
El Mesías Prometido dijo que la oración logra aceptación cuando se realiza en un estado de 
máxima devoción. Hazur dijo que todos los ahmadis deben esforzarse por transformarse, inclinar-
se a Al-lah y experimentar la manifestación de la aceptación de las oraciones.  
 
Hazur se refirió después al versículo 11 del Sura Al Hashr (59:11) y explicó que cuando se implo-
ra el propio perdón ha que tener también presente a los antecesores en cuestión de fe, que han 
servido altruistamente a la Comunidad y fueron bendecidos por Al-lah. En lugar de mostrar envi-
dia, debemos seguirles e imitar su ejemplo y pedir por ellos. Cuando imploramos, libres de todo 
tipo de rencor, despertamos la compasión divina. Hazur dijo que es sumamente esencial absorber 
el atributo divino de Clemente y Misericordioso (al que se refiere el versículo) para poder librar-
nos de todo tipo de rencor y poder orar por nuestros hermanos. Si el resto de los hermanos mu-
sulmanes realizan esta plegaria teniendo esto presente, Al-lah les librará de la aversión que abri-
gan hacia los ahmadis, sólo por imitar a los demás, sin tener ningún motivo para ello. Hazur les 
exhortó a reflexionar sobre esta oración, que está en el Santo Corán y a reflexionar sobre el estado 
de la ummah (comunidad islámica). El Santo Profeta (p.b.D.) ha instado a su ummah a  reflexio-
nar sobre este mandamiento y aceptar al Mesías Prometido para completar su fe. Que Dios otor-
gue juicio al resto de los musulmanes. Los ahmadis también deberán servir de ejemplo. 
 



El Mesías Prometido prescribió la concordia y unidad muta y dijo que el mandamiento de erguir-
se en la oración hombro con hombro promueve la unidad. Dijo que debéis amaros entre sí y pedir 
por los demás en su ausencia, pues los ángeles piden por quienes rezan por los demás. 
 
A continuación, Hazur recitó el versículo 60 del Surah Al Mumtahinah (60:6): “Señor Nuestro, 
no nos conviertas en prueba para los que no creen, y perdónanos, Señor Nuestro; pues sólo Tú 
eres el Poderoso, el Sabio”.  Hazur dijo que en este versículo Al-lah nos ha advertido que de no 
seguir Sus mandamientos erramos y damos la oportunidad a los adversarios a atacar al Islam. 
Hazur dijo que esto es exactamente lo que está ocurriendo en estos días, por lo que esta plegaria 
es especialmente necesaria durante esta época en que el Islam está siendo blanco de ataques desde 
todas las direcciones.  
 
También debe implorarse por aquellos musulmanes que conceden tales oportunidades a los no 
musulmanes, cuyo único objetivo es causar perjuicio y destrucción a través de sus protestas. Al 
rechazar al guerrero de Al-lah (el Mesías Prometido), que ha sido enviado por Al-lah para conte-
ner los ataques al Islam, el resto de los musulmanes está apoyando la sedición contra el Islam.  
 
Hazur pidió: “Oh Al-lah, Todopoderoso y Omnisciente, concédenos a nosotros y a toda la Um-
mah parte del conocimiento de Tu atributo divino para abstenernos de todo lo que sea perjudi-
cial contra el Islam.” 
 
Hazur recitó después el versículo 48 del Sura al Hud: “Él dijo: “Señor mío, te ruego que me pro-
tejas para que no te pregunte sobre aquello de lo que no tengo conocimiento. Pues si no me per-
donas y no tienes misericordia de mí, estaré entre los perdedores”. (11:48) Hazur dijo que esta 
oración nos enseña a abstenernos de quejarnos sobre la sabiduría que se esconde tras los actos 
divinos. En ocasiones la gente se queja de que sus plegarias no son aceptadas, etc. Si reflexioná-
ramos sobre los atributos divinos, nos percataríamos de que Él conoce lo invisible y posee cono-
cimiento sobre todas las cosas. Él sabe mejor lo que perjudica o no a la persona. El versículo es 
una oración de Noe que desconocía las razones de la rebeldía de sus hijos, y después imploró 
humildemente el perdón y la merced divina. Esto indica que no debemos quejarnos nunca de este 
modo. Debemos actuar, entregar caridad y orar y después dejar el asunto en manos de Dios, so-
metiéndonos siempre gustosamente a Su voluntad. Hazur dijo que hay que recordar especialmen-
te a Dios especialmente en momentos de extrema decepción y pérdida para evitar la confusión.  
 
Hazur citó el versículo 9 del Surah Al Tahrim (66:9)   Dijo que la plegaria al final del versículo: 
“Señor nuestro, perfecciónanos nuestra luz y perdónanos; en verdad Tú tienes poder sobre todas 
las cosas” debe recitarse regularmente para librarnos de nuestras debilidades, realizando a la vez 
un esfuerzo práctico. Entonces Al-lah nos perdonará y nos derramará su luz espiritual. Hazur dijo 
que seremos afortunados si nos aprovechamos de esta ventaja. Debemos reflexionar y analizarnos 
espiritualmente durante el prometedor mes de Ramadán, en que las puertas del perdón están 
abiertas de par en par.  
 
El Mesías Prometido dijo que el versículo indica que los moradores del Paraíso también recitarán 
Istaghfar. Sin embargo no lo harán por incurrir en el pecado, pues no existe el pecado en el Paraí-
so y sus pecados anteriores habrán sido perdonados , sino para aumentar su luz espiritual, y nunca 
se sentirán saciados de esta luz, pues la luz de Al-lah no tiene límites ni final, y como resultado el 
desarrollo espiritual tampoco tendrá límites. Los profetas de Dios buscan la medida completa de 
esta luz. 



Finalmente, Hazur recitó el versículo 287 del Sura Al Baqarah explicando todas las plegarias in-
cluidas en él. En el versículo se implora el perdón por cualquier descuido cometido a causa de 
nuestra debilidad que impida nuestra elevación espiritual. Hazur dijo que los Waqfin (consagra-
dos) y los líderes de la comunidad deben recitar esta plegaria profusamente. En el versículo se  
pide protección de las malas consecuencias de nuestras debilidades y de las acciones que condu-
cen al pecado, y se implora el perdón divino.  
 
Hazur dijo que para un áhmadi el castigo más trivial es muy doloroso. Cualquier restricción im-
puesta (dentro del sistema administrativo de la  Comunidad) por la que no se permita a un áhmadi 
escribir al Jalifa de la época le produce extrema inquietud. Por lo tanto, debemos pedir siempre 
protección contra todo tipo de tropiezo y contra sus malas consecuencias.  
 
El  versículo invoca el perdón divino y llama a Al-lah el Maestro. Hazur dijo: “Somos una comu-
nidad que proclama acatar Tus mandamientos. Somos quienes nos asociamos a Tu Profeta (la 
paz sea con él) y a Tu Mesías Prometido. Ted piedad de nosotros y concédenos el triunfo de 
acuerdo con Tu promesa. Líbranos de nuestras debilidades individuales y colectivas y concéde-
nos la victoria sobre los no creyentes”. 
 
Para concluir, Hazur pidió que Al-lah acepte estas oraciones para que podamos atestiguar la acep-
tación de las oraciones durante este mes de Ramadán en manifestación del triunfo del Ahmadíat, 
que es el verdadero Islam. Hazur nos exhortó a rezar profusamente y pidió para que Dios ayudara 
a todos los ahmadis a ello.  
 
 
 
 


